
^¿n/uxa % faj^e/a /^i 

/aa:c^a} • - ^ ^ ^ ^ ^ ^ _ _ ^^ 2i 

lkjiCllír%i - _ .. ^ _ - -^ -~ .'H' 22 
' ' ' / ^ 'I 

/̂/ 

J^a^ t^2^ i^a^x^ /^¿vec^L4.^z^ ^yr/tj%^£-a*t^td^*^<^ 



OeriiSor o^cncruV 

Ji'íH'O de mi. 



PROSPECTO 
• A EL PERIÓDICO tílUL^DO 

CENSOR GENERAL^ 
"jígere deietnus, ut irrttamenta vittortm, qUam 

íongissime profítgiamus. Ep. Sen. 

x a pactar de iin erfor al qae va. A c&et en éí} 
es una noble obligación , y oficio preciso dei 
hombre: señalarle el camino mas - conlpftiíe á 
las circunstancias 4)articuJares queJe f&deatí>c# 
beneifícro riestiltadoiide te prudencia j-^a#f®r p o r 
fin, que esta examine lo que sea convieníente 4 
nuestros actos para ^ue sin dar en los escxíttos 
de las pasiones llegnen al bien comuft «oüsos* 
«1 jfin, arguye aquel sano «i^eo' qitó se-yil«aí| 
p a t l i o t i s m o . .;. ^ .t. ;•::•.: ..•,.;!. 6 S.a 

Qiiando^ tanco repitea esta'f)a!»br»-ln1esí• 
tfos labios, no puede sej--que íla desmientaít 
tes oWas. Debe callar el amor propio quando 
h^ de.hñbjar eÍi;i8mor de lâ  patria,; f í a iuw* 
ginacaon iveíoz no ha de /xjueriW pre*gl«íer «oen*» 
t+a eJaníreretíGomun, sugetaado- te refliexíoft ái 
su tirano irfeperto. , : j 

Tales son los principios ymotíyííS: que BO# 
iflducen á M>h&:m ^{ púitóo^ itaí'Wiéw #«*ÜV: 



z 
dico que soSre bases tan sólidas nos promete­
mos poder elevar hasía im grada de interés 
y de utilidad común. Es ya clara que na tan­
to trataremos en esta obra de presentar i sit vis­
ta nuevos objetos que alguna vez solo servi-
íiaa 4 deslumbrarle corv su multitud , quanta 
do analizar los que tenga ante sus ojos hasta 
descubrir en- ellos los particulares caracteres de 
que deba tener ideas exactas para poder luego 
juzgar con soli-dez. ¿Y una vez descubierta la 
verdad, podrá desconocer alguno el bien que 
busca con ansia, y jamas se encuentra separa* 
do de ella , ó sin el auxilio- de sû  luz? 

El fin que se pro[>onen los Editores del 
Censor general, es ilus-traF por estos- m^edios, y 
hacer recta la opinión pública. Si con siv hon­
roso trabajo logran conseguir lo primero , era 
lo segundo con el bierí de la patria ser ia glo­
riosamente premiados. Para e l la , será objeto 
de su examen filosófico todo papel de opinión 
política^ plan ó reforma que salga i iuz en Cá­
diz ó qualquiera Ciudad de las provincias i no 
se excluirán los artrculoS' que se comaniquen,, 
siempre que sean conformes al sistema que adop­
tamos^ y guarden' la moderación y decoro que 
escogemos por su divisa^ ni nuestros discursos ó 
memorias políticas dexarán de tener e a él sa 
lugar i quedando sugetos- á el eximea impar­
cial del pi'iblico h quien hablamos. Nuestra cen­
sura' á exemplo de la que viá Roma en su R e ­
pública, imitando' á Atenas para proteger su li« 
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Uertad y hacerla subsistir contra- loŝ  esfuerzos 
de ¡3 corrupción, nos empeña á velar sobre las 
leyes, n declamar contra los abusos, y en una 
palabra 4 notar la diferencia que positivamen* 
le existe entre lo que conviene, ó no á las cir­
cunstancias de nuestra situación política, A este 
fin se dirige nuestra empresa. 

La parte de noticias embarazaría nuestro 
Periódico, y atendiendo á esto, y á que nos lí-
song-eamos de poderlas tener con legalidad tan­
to de los pueb-los libres de la península,, como 
de los extrangeros con quienes estamos en c o ­
municación , encontranvos el medio de no pri­
var al público de ellas, en publicar como par­
te de este Periódico im Diario de la tarde, que 
redueido á una quartilla de papel, de extractada 
con antieipacion ia Sesión de Cortes de la mis­
ma mañana, y comunique lo que ocurra de no­
vedad hasta la hora de su publicación que será 
la de la siete de la noche. 

El Censor general saldrá dos veces á la 
semana, que serán Miércoles y Sábado: cons­
tará de dos pliegos, y podrá tener aumento 4 
proporción que crezca el niimero de sus obje­
tos. 

Ambos papeles comenzarán á salir el 24. 
del; corr iente , dandipseles el precio de real el 
pliego,, y tres quartos la qüartilla. Desde la 
pubjicacion de este Prospecto se admitirán Subí-
cripci-ones por dos meseá, en el puesto de pape-
tes de Ficardo, «alie de la Carne , y en el de 



Glosas,: calle de San Francisco, dando ios Subs­
criptores JO reales por mes, que no se aumen­
tarán, aunque-creciese el número de pliegos o 
hubiese mocivo para añadir extraordinario al 
Diario, y los recibirán con puntualidad , dia­
r i a , / semanalmen te, en sus casas, quedando 
así al cargo de los Editores. Los que subscri­
ban darán para este efecto, las señas y juinie-
w de su Casa. 

Se encontrarán los números del Censor en ' 
todos los despachos de papeles públicos de Cá­
diz y la Isla, y también habrá dei Diario en 
ei de Picardo, y Glosas. 

CADÍZi 

Mn la Imprenta de D. José María Guerrer», 

Año iJE i 8 n . 
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ELCENSOR GENERAL. 

VOTOS DEL PUEBLO JLSPANOL. 

D i " g i ¿ n d ° ^ ^ este periódico Í V ' ° ? ~ ' , ^ . 
H o esptóol los medios pa-a el legro de su fe 
icidad, s'e hace forzoso comenzar i - '^ "^ . 

cacion de s„s votos, o ^ « ^ - • , > ' ; „ , ' . d i ab la -
ge este número primero, e"^*' ' ! ' ; ' ' ' ; . ¿, t u ­
femos con vosotros, P ^ J ' " „ t n u e C / e i f c i d a d , 

rnrcTpt;rart:str"m-"osi„osepe„e. 
• ^ ! ' t T u e t t C ? o . y p o r - o d e s e a , . , e 
U virrrrd de la ¡«sncia no _sea ofend.aa y » res 
pecada como el primero de sns ">"""» ' ; ^ ^ ^ 
U i r o s . Esta voluntad s e . - l es . s p - l e y 

de toda particular sociedad, ü̂ ri \ai u 
^ : „ ios libios la soberaoia del pne o „ . „ 13 
desconoce en las obras , o precenac 

p crieos substituir i ' » " - " " T r ^ ^ i e T a , 
^ • , 1 ^^¡OMPC HLie una pasión le bii^n.i«> 
nricios despreciables que un" t' j^iifr» 
priLuus ucat • , • : , , , el mas c3 ificado delito, 
y es por tales principios ei mas u .. ^^^f-_jer-
y el Fnsulto mas arroz con que pudiera o^nder^ 
L i e , alterar, ó contradecir sus voto^' 3 S e ^ ^ ^ ^ . 
forme i estos el - - - - ^ ^ r ' ^ r d e s i : , si 
losófico fanatismo T^'JZ cris del mundo , 
posible le fuese , a todos os seres ^^^^^^ 
con el pueril pretexto de mejorar su 



2. Ei pueblo, esto es> el cemim cíe los es­
pañoles, desea que cada particular individuo ten^ 
ga y guarde un lugar fixo en la sociedad. Es-. 
ta se concibe constituida quando todos los que 
la componen dependiendo mutuamente, se sos­
tienen sin exceder alguno los límites del lugar 
que ocupa. Así como en una bóveda las piedras 
se ayudan entre sí , y dan solidez con la par­
ticular sugeeion á la obra que resulta de hallar­
se unidasj mas al faltar una , y otra el edificio 
flaquéa, y amenaza destrucción , es del mismo 
modo la sociedad. En ella, así también come ea 
Ja línea, los puntos que délos demás se separan, 
ya impiden que pueda llamarse recta. De la fal­
ta de este orden se siguieron las turbaciones de 
Romaj que vemos en ¡a historia continuarse de^-
de el tiempo de sus reyes , á las diversas épocas 
de la Repufelica, y de esta hasta la total ruina 
de aquel colosal imperio, y no es otra la causa 
de la destrucción, si creemos la sabia cspecnia-
cion de Aristóteles, de todos los estados, que 
fueron antes de el. 

3. El pueblo quiere que sobre las dos prime­
ras leyes fundamentales, Religión y Monarquía-j 
se reedifique, y mejore la parte ruinosa de su an­
tigua constitución^ mas no qíie se arruine loque 
aun nos queda de ella con el pretexto de darle 
un nuevo y mejor sistema. Así «s, porque cono­
ce que toda ley positiva está expuesta á caducar 
quando se vea en contradicción con lo que pi­
den ios tieropos, y circunstancias, y aun el ^e-. 



nio variable de las naciones: entonces puede qtie-
dar pof influxo de estas causas reducida á la cla­
se de preceptos inútiles, ó ignorados, ó nocivos. 
El pueblo sabe que en su antigua consutucioa 
hay poco de esto; pero no ignora que el ongea 
de sns males se cuenta desde que en un inoien-^ 
$0 firrago de Códigos repetidos, leyes sin san­
ción, decretos arbitrarios, é intereses de favoritos 
se ahogaron sus sagrados derechos. Quedaron sin 
embargo los vestigios de su existencia tanto ea 
el fuero jingo, como en las partidas. Basta algu­
na reflexión sobre estos cuerpos de nuestro dere­
cho puro, para convencerse de la verdad. Aquí 
debe ponerse el trabajo; aquí la obra. No nos 
avergonzemos de haber sido españoles, ni tenga­
mos por extrangeras y bárbaras las instituciones 
de nuestros mayores en los tiempos de Recesvin-
to, sclü porque ¿e entonces ac.i han coiriáo lar­
gos siglos, justo es que se aplique el remedio 
donde está el mal; mas no se pierda de vista que 
el principio de los males civiles ha sido siempre 
el singular deseo de atrerar las constituciones, i or 
€Sta razón ponderaba Piaron eíitre todas las le­
ves de Licurgo aquella que prohibía aun la par­
ticular disputa dirigida á intentar su reforma, b s -
tamos en el caso de hablar por^ser necesanoi pe­
ro el pueblo quiere que de la necesidad se ale­
je el exceso, y nosotros trataremos oon roas ex­
tensión la materia en los números siguientes pata 
ilustrar la opinión en cumplimiento de sus votos-

4 . El pjiebio quiere que las virtudes y vicros 



se distingan con la adjudicación de premio ó 
castigo que les corresponJa. Conozcamos á nues­
tro enemigo; él se promete alcanzar mas triunfos 
en nuestras plazas, que en nuestros campos. No 
tanto ha confiado su empresa al poder de las ar­
mas,, quanto á los oficios de sus agentes, al auxi­
lio de los traidores, y á los obstáculos que miles 
almas débiles oponen continuamente á nuestra 
carrera gloriosa. El pueblo pide con razón vigi­
lancia, entereza, y rigor en los Magistrados, y so­
lo un criminal invocará contra lo que su seguri­
dad exige, y la justicia reclama, la indulgente pie­
dad á favor de los delitos. L a clemencia contra 
la patria es una verdadera y confirmada traición. 

5. El pueblo quiere atender con absoluta pre­
ferencia á la guerra hasta el exterminio de los ti­
ranos. Todo español legítimo aborrece á Napo­
león, y quanto tiene relación con él. ¿Mas que 
haremos con aborrecerlo, si no confundinaos sus 
planes, detextamos sus máximas, y alejamos sus 
falaces promesas, sino tomarnos la muerte por 
nuestras manos ? Bonaparte, repetixémos, no tan­
to se vale déla fuerza para dominar, quanto del 
cálenlo, y. de la intriga. Debe por tanto ser resis­
tido con laipreveneion. La guerra mas cruel pa­
ra nuestro enemigo, la mas conforme á los sanos 
deseos del pueblo^ y la ^ue ya le hubiera arro­
jado de nuestro suelo, habieado sido usada des­
de el principio, es la de implicación. ¿Qué hace 
el? ¿Y qué debemos hacer nosotros? ¿ Estarnos 
por ventura en observación ociosa, ó a l̂icî u: ' i 
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nuestra empresa los medios eficaces que el hace 
servir á nuestra ruina? He aquí dos mortales er­
rores, que,nos pierden contra nuestra opinión y 
voluntad. 

6. El pueblo conoce que es preciso un esfuer-^ 
20 general en todos sus miembros; mas para es­
to es necesaria entre eiíos íntima unión , y fra-« 
ternidad. Todo quanto pueda alterarla, ó dividirla 
es por tanto contraria á la voluntad común. Ea 
el dia solo nos acordamos de que somos españo­
les, y que la patria se halla en imminente peligro. 
Nuestras voces son guerra, y ttnídad: el eco no 
debe después repetir: inacción^ y discutas de pre* 
tendidos derecbos. Veamos el rumbo que en cir­
cunstancias menos críticas que las que en el dia 
nos circuyea, seguía la misma Roma, de quien 
pudo decif con razpn- un poUt¡po> q^ue era por 
naturaleza de su carácter Repiíoiica. ¿ No admi­
ramos como aquel pueblo libre , dexaba por ua 
tiempo como en suspenso su idolatrada Democra­
cia j quando la necesidad le aconsejaba la crea­
ción de un Dictador? Ea pues; soIO' talt^ parp 
niejor aprovechar sn política'j reparar que Esp?ir 
ña^no es Roma, ni Napoleón Aníbal, ni los es­
pañoles envidiaron jamas su gobierno republica­
no. Concliryamos, que es tiempo de estrecha^ 
mas que. nunca nnestroS;lazos die ¡unión, de isiur 
fnr por ahora para no ser siempre esclavos, de 
detendernos:, con todas nuestras fuerzas sin> per­
der instante,, y n o de ofendernos mutuamente. 
2 Puede hacerse, la causa de nuestro, eíiemi<jo d* 
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im moAo mas eficaz , que soplando entre noso­
tros las funestas teas de la discordia y del odio? 

7. El pueblo desea que la mejor política sea 
la regla de su gobierno y administración. Esta 
no consiste en travesuras de imaginación, ni en 
la aparente razón de estado que aconsejó Machia-
Velo. Ahorremos trabajo á loa publicistas con de­
cir en breve: que la política no es otra cosa que 
la moral de los administradores del poder; así co­
mo la Erhica es la moral propia de los ciudada­
nos. Ella pues deberá conocerse, y apreciarse no 
en los brillantes discursos que la hagan ver ne­
cesaria, sino en los caracteres de la virtud, que 
acompañándola, la demuestren existente. 

8. El pueblo quiere, por fin, que se le ins­
truya, y haga ver su situación, sin dar lugar con 
ridículos miramientos á que se extravíe en erro-
Tes, que algrjna vez le pudieran ser costosos. Ni 
las pérdidas se le deben disminuir, ni: las venta­
jas se le deben abultar. Del abatimiento de Can-
ras , resultó al nombre romano, doble grandeza y 
bonorj y de la infundada arrogancia con queCar-
tágo se creyó siemprfe superior á su ribal se siguió 
su infaUble caida. Nuestra suerte pende de una cri­
sis sobre la qual debemos siempre velar, evitan­
do tanto el hacernos Herácliios , como Demó-
círitos. La verdad es la que mas noS'interesa; por­
que la causa qu« se sostiene es niíestra , y para 
coronarla no harán falta jamas ni nuestros bra­
zos ni nuestros auxilios. Estos ha de pedirlos y 
teü'í^&tloSf el convencimiento -de la cazón; ngi 



% basta jastrfieacíon y patriotismo en Ids qtie go­
biernan: no basta publicidad en la adiBinisrracion, 
de rodos los ramos. Es necesario mas: tal es sa­
ber puntualmente, y no por vagas noticias, qual 
es el estado de nwestra empresa, para calcular coa 
arreglo i el, la extensión de maestros esfuerzos, 

CENSURA DE PAPELES, 

Semanario Patriótico. 

Jfc/1 Niim.® 70 dé! Semanario contiene algunas 
especies que deben sin duda llamar la atención 
de los lectores. En la página ^j dice en boca 
de Juan Ximenez, que los aragoneses eligieron la 
Monarquía á pesar de que los espantaba el haber­
la Dios reprobado, quando los Judíos le pidieron 
liey. Si esco dixo el Señor Justicia mayor , no 
podemos menos de juzgar que era muy le$Oj por 
no decir. . . Porque con solo saber leer castella­
no se habría instruido de que Samuel no repro­
bó á nombre de Dios la. insfitucion del Rey quan­
do se lo pidieron los Judíos, sino les hizo pre­
sente los derechos, que eran consiguientes á su 
alta dignidad , y hwsra el abuso que podría hacer, 
como hombre de su autoridad , en lo qual en 
lugar de desaprobación^ hay la sanción ma^ soleiiv» 
ne de la potestad Real. Desearía^mos que en to* 
dos los escritos reynase la exactitud y la buena fe. 

En la página 60 atribuye «í los militares de 
afición ^ue íiay ea el Congreso, el no haberse^ 



aprobado el reglamento de guerrillas presentado 
por el Ministro de la Guerra. Ciertamente que 
á esta clase percenecen los Señores Ostolaza, y 
Martínez que fueron ios que Uamaron la atención 
de ¡as Cortes ei primer dia que se presentó el 
reglamento dicho, y si en todas Jas materias que 
se discuten fuese el resultado ran feliz carao ei 
de la repulsa unánime á el plan del Ministerio , 
desedríiuios que todos los Diputados faesea mi­
litares de afición. ¡Pobre patria, si el Congre­
so hubiese aprobado el dicrimen de la comisión 
de Guerra -sobre este punto! Esto hubiera sido 
sancionar las medidas destructoras de las tropas 
del Empecinado. 

En la página 6 r , dice, que estaba temien­
do y previendo muchos dias hacía, la proposición 
det Séñ'isr Terreros, «ohre qos.sean «epatados de 
sus destinos los que hayan jurado al pretendido 
Rey, Y no creemos que esta medida , única 
en nuestro concepto, para reanimar Ja confianza 
pública pueda inspirar temor á ningún español 
que no tenga sobre sí una tacha tan infame, c o ­
mo es la de haher cooperado h establecer con 
su opinión el trono de un usupador. ¡Ojalá se 
hubiese este punto examinado con mas antici­
pación! No enconrraríamofi tantos obstáculos se­
cretos para llevar adelante la sacrosanta empre­
sa en que estamos tan glofiosamente empeñado*. 

En la página 65 se aprueba el no haberse 
adoptado la medida propuesta por ei Señor Pe-
tez de la Puebla sobre que ios caudales de la subs-
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cripcíon abierta en America para manfener en 
la Península un grande excrcíco se depositaseá 
en poder de patriotas, qne sin sneído, cuidasen 
de invertirlos en armamentos militares. ¿Qué pue­
de presentarse mas oportuno que esta máxima, 
después del triste resultado , que hemos visto ha 
seguido al sistema ruinoso de nuestra administra­
ción? ¿Y que efectos producirán las reflexiones 
del Señor Polo, ArgüelleSj y Gallego para sepul­
tar esta juiciosa proposición'? El que los Ame­
ricanos cansados de prodigar su substancia sin lo­
grar el fruto que es la manutención del exército, 
suspendan sus remesas. ¿Y no tienen un dere­
cho indubitable para no hacer estos sacrificios 
sino con las condiciones que aseguren el resul­
tado de la justa inversión de SM substancia en los 
precisas gastos de la guerra? Lógrese el ñn, y 
no reparemos en ver la tesorería comí una ca-
X'A de Cofradía. jQuando se acabará este honor 
quixotesco que no sirve sino para prolongar 
nuestros males? 

£ n la página 66 aprueba la proposición del 
Señor An t r , deshechada por las Cortes , sobre 
que el precio de los cigarros habanos se alze has­
ta ^o reales por libra, Y ciertamente no acerta­
mos con las razones económicas qne puedan justifi­
car SH sentir, pues siendo tan obvias las que fun­
dan lo impolítico, y ruinoso de los estancos,es­
ta claro, que aumentar el precio de ios efectos 
estancados, es aumentar los motivos de la odio­
sidad de los mismos. Nosotros deberíamos aquí 
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hacer miles reflexiones sobre los males del con­
trabando resultado indispensable del alto precio 
de les géneros. Pero nos contentaremos con ha­
cer esta pregunta en lugar de la que hace en la 
pigina 67. ¿Convendrá que el estado se convier­
ta en iin comerciante indecente, que por quitar 
á quatro pobres la ganancia de 32 reales en ca­
da libra, pierda á muchos á quienes esta provi­
dencia haría contrabandistas? 

DIARIO MERCANTIL, 

í^ia 15. Contiene ima carta de D.José Gon­
zález al Señor D . Diego Muñoz Torrero, recor­
dándole que la obra riculada : rasgos sueltos pa­
ra la constitución d^ América fue cümpHesta por 
él, en fuerza de sus instancias. No estamos ei> 
disposición de hacer analysis de una carta para 
cuyo juicio son necesarios otros conocimientos 
anreiiores, y posteriores. 

Dia 16. Una carra de D. A. M. J . dirigida 
4 proponer que seria conveniente en Cadiü á imi­
tación de la oferta de nueva España establecer 
entre su vecindario la manutención total de cier­
to número de soldados distribuidos en él. Que 
este sistema sería mas útil que una eontribucion 
sobre casas ó inquilinos para aplicarse á las urgen­
cias del estado en general, es muy claroj porque 
si los economistas convienen en que la contri­
bución del pueblo tanto será mas provechosa, quan-
to sea mas voluntaria, el filósofo ao desconoce-
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fá jamás otra proposición , que debe suponerse 
anterior á la expresada. T a l e s : que aquella será 
mas voluntaria de ciiyct necesidad, y fines esté 
mas penetrado el contribuyente. Y si estas fueron 
siempre las reglas de la económica distribución, 
en el dia quando se trata de dar alientos al cré­
dito público, son ya preceptos de necesidad. 

Dia 17. Se extracta el iiifurme del Minis­
tro de lo interior de Francia al cuerpo legislati­
vo en parte traducido ya del Morning Cbronicls 
por el Redactor general, y en el todo censurado 
por la Gazeta de regencia anterior á este dia. 
Se dá también noticias de tm pobre que ha muer­
to en Yorskshire á los 83 años, notable por sus 
extravagancias: tales eran dormir sobre paja hú­
meda enteramenre desnudo y cubierto solo con 
SUS vestidos, ponerse la camisa acabada de liibar, 
y echarse con freqiíencia agua t'ria sobre la ca­
beza. Supuesto un coaocimiento físico-médico del 
temperamento de este hombre, se podrá deter-
niinar si esta conducta le proporcionó llegar 4 
edad tan abanzada , ó disminuir el número de 
añosj que con mas arreglo pudiera haber vivido. 

R E D A C T O R G E N E R A L . 

D 
•*^ia 15. Refirie-ndose á un edicto de la Inquí«' 
sicion de México publicado en los Diaiios de 4 , ' 
y 5 de Setiembre de I S G 8 en aquella Capital, se 
establece un caso de conciencia, para cuya sohi-' 
cioa se pide sean aclaradas algunas dudas, 1.* E l ' 
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Tribunal de Inquisición', es también un Tribunal 
de policía, en España^ No le llamaremos de poli­
cía en el sentido general que se di á esta, pala­
bra, n¡ expresaremos su ¡nstirucion en una voz ais­
lada, cuya significación no sea muy fixa , y es-
rabiecida; pero sí diremos que el Tribunal de In­
quisición tiene y tubo desde su establecimiento 
una jurisdicción mixta de Ecles¡ásric2, y Real. 
z.a ¿ Pudo darle esta, autoridad la Santidad de 
Clemente X I ? Pudo, y le dio de hecho la Ecle­
siástica, y comunicándole el Rey la real ¡ según 
Ja extensión que entonces quiso ,. el Papa pudo,^ 
y de hecho confirmo la unión de smbas jurisdic­
ciones. Tenga presente el Señor escrupuloso las 
contextaciones de la Corte de Felipe II. con la 
Romana, quando intentaba reformas en la Inqui­
sición : todo en ella está, reducido á que no es 
solamente un Tribunal Eclesi.ísíico, sino cambien 
un-Consejo del Rey, y todo se verá con mas cla­
ridad, en Ja historia de la vida, y enfermedades 
del Rey Carlos II. 3,a ^En. d caso de. proceder 
contra delitos de infidencia, obra con jurisdicción 
'Eclesiástica^ No conoce el Tribunal de tales de-
Jitos por su instituto, ni la jurisdicción Eclesiás­
tica los incluye en sus términos^ con que tratan­
do solo de aquellas cosas que sean mixtas^ ó so-
Jo tengaa reJacion remota con lo espiritual, sien­
do ellas meramente temporales, diremos que obra 
con la jurisdicción mixta, ó meramente Real , 
que el Rey tubo á bien confiarle. 4.a ^^Peca con­
tra, la fi el^ue opina que los rey^s sen puestos 



por la. voluntad, y consentimiento de los pueblos^ 
Este no pecai pero sí pecará el que quiera que 
e! misoio pueblo que los constituyo reyes pue­
da quitarlos en el modo que fue condenado poc 
el Concilio de Constanza, porque bien notorio 
es entre los Católicos que i lai definiciones^ de 
ios Concilios generales deban sugetarse bs parti­
culares opiniones, y no al rebez. 5.a ¿ £ , Í bere^ 
ge formal el que reconoce con juramento la- iiobe-
rania en la nación^ Quando la nación esta en po­
sesión de ella, quien la teconosca no es herege^ 
pero quando la nación se desprendió de ella y, 
de hecho se encuentra ya trasladada á su rey ba-
xo cuya representación esta autoridad se encuen­
tra constituida, será un perturbador del orden 
público, é hijo desobediente de la Iglesia, quien 
se declare contra la expresa constitución. Con re­
flexionar sobre estos puntos indicados , sobre los 
qualesla limitación del papel no nos dexa. de te ­
ner raas, quedará tranquilizada la conciencia 

mas escrupulosa. 
Dta 16. Solo se ocupa en extractar los pape­

les públicos. 
•0*0- 17. Una canción, cuyo coro repite; 

De los Periodistas 
Líbranos Señor,, 
A los que tenemos-
Turbio el corazón. 

A la que se puede decir: que el que tiene 
turbio el corazón teme á la claridad no solo de 
los. periodistas; sino de <jualqutera otra parte qire 
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rasca. Pero es necesario no confundir jamas la 
claridad con las claridades. Toda personalidad de­
be ser agena de un escritor público, y en punco 
á opiniones debemos tener presente que estas se 
prueban ó impugnan con la razón, mas no con 
sarcasmos, invectivas, ó sátiras. Quien llama en 
su auxilio Ja mordacidad, confiesa que la razón ¡a 
es contraria, y en este caso Dios nos libre no 
solo de Periodistas, sino de qualqm'era que abu­
se de la libertad de Imprenta, por mas que tenga­
mos elcorazoQ mas puro, y acendrado patriotismo. 

REVISOR P O L Í T I C O . 

JLLI Núm.° 1} de este Periódico se dirige i per­
suadir la decantada igualdad del sistema "Mercan­
til entre España y America y debiera reflexio­
narse lo primero, que esta iguaidad abriendo Ja 
America á la industria excrangera, extinguiría ja 
de America y la de España. Lo 2.° que si_, como, 
sabiamente reflexiona Wald, España no está ea 
el caso dp poderhacer tratado íiJguno de comer­
cio que le sea ventajoso, ni aun útil por s.er el 
suyo por la mayor parte pasivo y el del exiran-
gero activo, y ijiucho mas extenso, menos lo es­
tará para arreglar su comercio colonial quando la 
guerra que deboca la Pen/nsijla, tiene arruinada 
su industria con la que debe necesariamente con­
tarse para el sólido, conveniente y equitativo sis­
tema mercantil, que puede algún dia establecer 

co/1 America; io j . ° que tanto e| economisía 
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Wald, como Zavafa, Arrrqaibar, y otros, demues­
tran que España necesita industria , y todas las 
quexas de estos y otros politices nuestros, se r e ­
ducen al poco fomento que damos á nuestra in­
dustria por el perjudicial y pasivo comercio que 
esto uüs causa, y por lo que la extrangera se apro­
pia la plata de nuestra America. 

Es pues, intempestivo y evidentemente per­
judicial á España y Amáica establecer la igual­
dad mercantil. Disimúlense, sino pueden evitarse 
los males que se nos siguen de este comercio, ' 
pero no demos el paso impolítico de autorizar con 
la ley tan graves perjuicios. Los disturbios de 
Améfica son mas bien efecto de las intrigas sór­
didas del t irano, quede la falta de la igualdad 
mercantil. Sin esta ha permanecido America mas 
de 3 siglos, heróycamente fiel á la madre Espa­
ña. Así esta hecho, como ci aumento de pobla--
Clon , riqueza c ilustración en que , según este 
niismo Periodista, se halla America , prueban la 
sabiduría de las leyes¿ y sistema que la han fe«-
gido hasta aquí. 

...i.coNCísa. • '.... .••• 1 
D 

' ^ I j . En el extracto déla sesión de Cortes 
del 14 deseariaiiKis mas imparcialidad y que n o ' 
se diesen los- trabajos á medias. Porque la q«alí- ' 
dad mas apreciable de todo escritor es la impar- ' 
cialidad y exactitivd en sus relaciones. Ya que el i 
Diario de Cortes, que es papel ministerial, sale = 
re^ulaiméate CQüüüij\ox,zb\Q atraso de n días, y^i 
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que hay tres publicistas que tratan áe las sesiones 
con anticipación á él , ¿no sería justo que el 
público supiese, aunque fuese por extracto Ja re­
lación de lo actuado en ellas,con verdad y sin es­
píritu de partido? Pues lo contrario de esto, exe-
cuta aquí el Conciso. Refiere que se discutió la 
proposición de si debía admitirse ó no en los Co­
legios militares, indistintamente á los nobles y 
á ios plebeyos. Y siendo esta discusión de tanta 
transcendencia no refiere dicho periódico, mas que 
^I voto .de un Señor JDiputado por la afirmativa, 
¿Es posible que no hubiese algunos Señores V^o-
cales, que estubiesen por la negativa? ¿Y si los 
hubo, como de hecho fue así, no cabrían en el 
Conciso, aunque fuese en dos líneas, las razones 
deia opinión contrariad ¿Pues qué motivo pu­
do inclinar al Editor á poner solo á vista del pii-
blico, ja opinioii d e aquel Vocal? Puede pensar­
se que sea -la parcialidad, y nias,quando hablan­
do de dicho Señor dice: admiró que los represen­
tantes del pueblo, defendiesen con tanto tesón los 
intereses de corporaciones particulares. Estas «x-
presiones sobre declarar la.intención del Conciso, 
hacen poco honor al Señor Gordillo, porque ¿por 
ventura €stas corporaciones particulares, son de 
Españoles ó de Marroquíes? ¿Los representantes 
del pueblo representan á una parte de él, ó al to­
do? ¿Podrá dudarse xjueetv el todo del pueblo 
español se comprenden las clases del Clero y la 
nobleza? jPues si no tienen estas Procuradores 
particulares fia Jas Cortes, ,qu¡en les negará ei 
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"áerecho qné tleiten, á que ías defiendan en lo 
que sea justo, todos y cada y uno de los Señores 
Diputados? A la verdad no podemos menos de 
atribuir á falta de reflexión, por no decir o t r a c o -
sa, el que un español se admire de que los Padres 
de la Patria, tomsn la defensa del Clero y noble» 
za, concediéndose isca al mas inferior de los ciu* 
dadanos. Por tanto es poco acertado^ ei poner esa 
cláusula en su Periódico. 

Día i 6 . Trata de haberse seguido la discusioa 
sobre si el requisito de nobleza debe conservarse 
para la entrada en los Colegios y Cuerpos milita­
res, y dice habló el Señor Inguanzo, impugnando 
el dictimen de la comisión y sin ponernos sus ra­
zones, suelta algunas palabras sin enlace y sia 
Oportunidad, pero qua descubre*! bástanle par-
ci-alidad. Dice, pero sin probarlo, q-ue dicho Se­
ñor Diputado se salió fuera del asunto. Pero nada 
inferimos sino que el Orador justaraence preveni­
do contra los que seducidos y engañados, ó se-̂  
ductores y engañadores, procuran desunir las cla­
ses de la nación y fomencac su discordia, perora 
en contra deldictámen de laiComision, arreglado 
al dictamen de su conciencia. Se dice, que se ex­
travío y nosotros admiramos coítio pudo prose­
guir tan constantemente á pesar del horrible in­
sulto que se hacía á su representación^ y al res­
petable cuerpo de las Cortes de que era miem­
bro. Murmullo, murmullo continuado, tos, y es­
trépitos indecorosos le interrumpian y no sabemos 
si mano secieta los hacia locer y murmullar, cor 

c 
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mo ea orras ocasiones habrá acaso hecha dar pal-
íuadas* Estos desórdenes qiticaa Ja libertad de los 
votosjy hacea triunfar por alguna vez de la comutl 
la particular opinión. jOjaiá se cortasen de raiz ! 

Trae después unas reflexiones obvias y con-
vinéente^ sobre la necesidad de mantener las par­
tidas dé guerrilla^ fomentarlas, y surtirlas de ar­
mas y pertrechos y créenlos que sin ellas sería , 
quando no subjugada toda Rspaña , á lo menos 
dilatadisima su reconquista. =: Critícaademas coa 
calor y fuerza de razones un artículo de la Gaze-
ta de Sevilla, y destruye sus falsedades. Por últi-
tno, el curso completo sobre el modo de formar 
Periódicos es una sátira graciosa, contra un Edi­
tor de esta Ciudad: está biea trabajada , y se la 
tiene bien merecida aquel personage. j Que bien 
le conoce su: competidor! Sin embargo , esperé-
«íios so respuesta. 

Dia 27. Este día no esta tan acalorado el ex­
tracto de la sesión de Cortes. Y si todos los dias 
saliese de este modo, y con tanta moderacior^ , 
prontamente tendríamos que mudar nuestro dic­
tamen en orden á la parcialidad que se le nota. 
Mas no podemos dexar de reprobar aquellas pa­
labras, hubo algunas palmadas. Las palmadas da-
tías y mal permitidas en el Salón de ua Cong.re-
«o nacional, no arguyen aprobación ni desapro­
bación del pueblo, porque ni el pueblo español es­
tá allí presente, ni aun la vixésima parte del pue­
blo en que se celebran las Sesiones las dio, de aquí 
se infiere que qii.atroj diez ó ciento^ que den pal-
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majas, no deben mirarse como interpretes de 
la aprobación del pueblo. Y como no es teatro 
de Comedias deberían prohibirse esas exterio­
ridades con gravísimas penas, y mas si nos acor­
damos de que en aquella horrible y sanguina­
ria asamblea de Francia por el murmullo , y 
confusión se dixo estar decidida la muerte de 
Luis XVI. Huyamos de imitarlos y ya que se ha­
ga no sepan los ausentes nuestra ignominia. 

D U E N D E 

Núm. ^ 7r 

I \ ntes de impugnar sus proposiciones debíamos 
observarlas para dar una idea exá<sta de su argu­
mento. Criticando á la diarrea de Imprentas d i ­
ce : ¡Jesusl ijesusl ¡que papel tan asquerosol ¡Puf] 
j como apesta la metáforal iDiarreá^ \que bedion-
dezl Estas gentes son barrabás... Estos serán Sa­
cristanes i por abi andan hechos unos abates,,. ¡Val' 
gate Dios por hara^nes ! j que bien les sentaría utf 
fusil] \Ah, egoístas, hipócritas] ^Queréis, que sea-
^oí siempre esclavos, y preocupados < ¡ Que necios ! 
iQuereis remachar mas, y mas las cadenas ? No , 
*^0'- ya no mas tiranía, Señor Cuervo... \Ab moni­
gote] ¡monigote] .. ¡que bi4enos jamones se habrá ti­
rada ai cinto]... -^No sería mejor cargar los caño­
nes con Sacristanes, y otros avecbucbos inútiles en 
Ja sociedad^ Baste con dar la rnucstra de este pa­
pel eu el extracto desolas dos páginas : infiérase 



por ellas que tal estará lo demás.Llamamos en ho. 
ñor de nuestro propósito al puior, á la ley, á la 
razón y respeto de un público k quien se habla; 
censuren ellos lo qu3 nosotros dexamos censurado 
solo con presentar su diseño. ¿Y es esta la filoso­
fía^ .Hacemos propósito de no volverá pararnos 
otra 'vez en desvergüenzas indecorosas, y grose­
ras vacías de todo argumento, ó sal, que man­
charían ntiestro periódico solo con sn extracto, y 
serían en él un testimonio vergonzoso de la faka 
de decoro de algwn autor. 

Por dar principio á la censura de los papeles 
desde el dia i j , tommtios con atraso esta obra: 
en los succesivos números se irán adelantando 
hasta que logremos igualarlos con «1 dia. 

S* admiten subscripciones en los términos 
del prospecto en casa de Font , y Glosas y pnes-
to de Picardo; y en estos y los denlas de pape­
les se encontraián los números stielcos a real el 

piiego. 

CÁDIZ'. 

gn la Imprenta de D. José Marta Guerrero* 

A ñ o DE 1 8 1 1 . 


